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L A gloriosa figura de Calderón desaparece en 1781. E1 Maes-
tro, por su larga y fecunda existencia, ha sobrevivido :^

muchos de sus discípulos. Su muerte precipita nuestro teatrc^

en rápida y profunda decadencia. Poco a poco van desapare-

ciendo los últimos discípulos de Calderón que mantienen el

pabellón dramático con alguna dignidad. En 1704 rnuere 13an-

ces Candamo ;"Lamora-que renovG la figura del 13urladur-,

en 1728 ; Hoz y Mota, en 1714. Quedan autores de ínfim.^

laya, perpetradores de engendros ; entre ellos, más que por su

originalidad por la habilidad con que beneficia los inagotableti

filones del teatro de los grandes maestros, destaca Cañizares,

que muere en 1750. En el desolado panorama de la deca-

dencia de nuestro teatro apenas merecen un recuerdo, por

su extravagancia, las travesuras escénicas de aquel ingenio

disparatado y anárquico que se llamó don _Die^o de "I'orreti
... ,

Villarroel .

E1 teatro de Torres está hoy totalmente olvidado, a pesar

de que cuidá de recogerlo en un volumen de sus obras : el
titulado Juguetes de Talía. En él incluye una comedia, con

sus correspondientes entremeses, dos zarzuelas y varios saine-

tes, intermedios y fines de fiesta. La comedia El Hospital en
que cu^a amor de amo^ la locu^a carece de valor literario y

está cuajada de detalles de pésimo gusto, pero es notable por
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represeni<-tr un olvido total de nuestra tradición, de la quc to-

taimente se aparta, para ensayar un típo de farsa contemporá-

nea de sales gruesas. Es interesante observar que este teatru

de Torres fué compuesto no para actores profesionales, sirn^

para ser representado en funciones privadas en casas de en-

cumbrados amigos del autor, como la de los Marqueses de

Coquilla, en Salamanca. Las piezas menores se adaptat^

mejor al gusto del entremés del siglo xvci y al genio estrafala-

rio y sin escrúpulos de su autor.

En tan lastimosa decadencia nuestro teatro, fatalmentc^, la

minoría culta habia de volver los ojos a Francia, y}'a se ad-

vierte esta tendencia en la famosa e influyente Poética publi-

cada en 1837 por don Ignacio I.uzán.

E1 estrecho espiritu de imitación del arte dramático gre-

colatino origina en Francia, en el siglo xvii, un tipo especial

de representaciones sometidas a leyes minuciosas. Una inter-

pretación errónea de Aristóteles y la incomprensión y sentid^^

literal con que se querla adaptar la antigiiedad helénica, con-

ducen a la teoría famosa de las tres unidades, proclamada pri-

mero en Francia por Jean de la Taille, en 1572, pero impuest<1

por Nicolás Boileau Despreaux (1636-1711), poeta predilecto

de la Corte. Boileau fué el dogmatizador del pseudoclasicismo,

y los principales dramaturgos franceses-Corneille, Racine,

Moliére-^bservaron puntualmente las doctrinas expuestas en

su Arte poético, en verso, y en sus obras en prosa.

La teoria de las tres unidades-que se aplicaba por igual

a la tragedia y a la comedia-exigia el cumplimiento de las

llamadas de acción, lugar y tiempo. Los teorizantes coinciden

en exigir para toda clase de obras narrativas y drarnáticas la

llamada unidad de acción-aunque alguna vez haya sido que-

brantada en la literatura moderna- ; pero causa verdadero

asombro que se intentara, en serio, imponer las absurdas li-

mitaciones de las llamadas unidades de tiempo y de lugar, se-

gún las cualcs la acción dramática había dc: desarrollarse en el

espacio de veinticuatro horas ^^ en un solo lugar, sín mutacio-
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nes escénicas. 13oileau, en el Canto 11I dc• su Art Yoc^tique ex-
pone su doctrina en esta forma fría e impecable :

Quc^ le lieu de la scéne y soit lixc ^t 1TLa1llaC :

Un rimeur, sans péril, dclá les Yy1én^^^s,

su^ la scéne en un jour 1•assemble des années.
Lá, souvant, le hétos d'u1a speclacle R^ossie^,

en.fant au premier acte, est ba1•bon au dernier.
J1ais nous, yue la raison á ses régles engage,

1:ous voulons qu'uvec art 1'uction. sc ména,^e ;

qu'en u1t lieu, qu'en u!i juui, u^t seul {ai( uc•cnmpli

tienne jusqu'á la fin !c• thíútre rc^mpli.

La doct ri na expuesta en c•stos famosos versus se expande
por toda Eurupa. I:n I?spaña cncontrti gran resistencia. EI
^^impaciente iberu,,, de que habla en su traducción .irriaza,
acostumbrado a la riyueza y^•^triedad del teatro dc: la escuela
de Lope y de Calderón, no si• dejaha seducir por ayuella fór-
mula simplistr^ :

<<que tn un sitin, c^,t ,tn ^líu, un. hecho sol^,

t,en,^a hnsta c1 fin el alyditurio atento,,.

Por otra parte, tampocu comprendía la razón de separa^^

Ilanto y risa en dos géneros inconciliables y rígidos: trage-

dia y comedia. Seguía gustandu el púhliro de la libertad crea-

dora y la variedací sin límites de nurstrus antiguos autores,

los cuales no estaban tan olvidados como pudiera creerse,

según se uhserva f^tcilmente comprobando las solicitudes y

licencias dt^ impresión, l,is c^•nsuras }' los anuncios en perió-

dicus de la c^puca. I^ififare, l^sc, sí, la estimacicín v el conocitnien-

to que se tenía entoncc•s dr los grandeti autures del Siglo de

Oro dc•1 que hi,^^ tent•mnti d^• los mismc,s. 1?n general, mientras

los más antigu^,s, suhrc° tudu 'í'irso, cstaban muy ulvidados,

guraban de ma>>or cr^^clito los de más próximo florecimiento,
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como !^loreto y Calderón, y disfrutaban de popularidad muy

superior a la que ahora gozan autores como Solís y Cañizares,

a los que hoy atrihuimos un valor muy secundario en nues-

tros dramaturgos.

Planteado así el problrma, sr verifica en la segunda mi-

tad dei siglo xvtt el fenómeno dc^i divorcio entre la mas^^ pc,-

pular y la minoría culta. Lsta se aproximaba a los modelos

y normas franceses, que seducían como la más brillante ma-

nifestación de la litc:ratura contemporánea ; pc:ro no supo edu-

car al público haciéndolc• gustar de las nuevres formas de arte.

Como a la comedia c•spañola, aun degenerada, no le faltaron

defensores, se entrecruza la época con una serie de polémicas

cuyo estudio es interesantísimo para la historia de nuestra

cultura. La mejor defensa del Teatro español, más citada quc•

conocida, es el Discutso crítico que publicó, cn 1750, don
• Tomás de Erauso y 7,avaleta, probable pseudónimo del Mar-

qués de la Qlmeda, don Ignacio de Loyola Orangurcn, qu^•

anuló la disparatada Dise^tación puesta por Nas^lrre a1 frente
de su reimpresión de las comedias cervantinas. Ue todos mo-
dos, ios clasicistas obtuvieron pronto un éxito con la prohibi-

ción de los Autos Sacramentales (1765), decretada pc^r c•I ('ondc•

de Aranda, después de una vi^lenta campaña cle don vicolá^

F. de Vloratín y de Clavijo y Fajardo. Con los .lutos 5acra-

mentales desaparecía uno de los géneros más característicos v

españoles de nuestro teatro del Síglo de Oro, aquel en quc•

Valdivielso y Calderón habían puesto más prc^fundo sentido

católico utilizando con sin igual maestría todos los rccursos

de la alegoria y de la plástica.

A9ientras tanto, los poetas cultos c^strc^naban ohstinada-

mente severas tragc^dias ^lue el húblico, con no menos obsti-

nación, se abstc•nía clc ,iplaudir. La fusión en una cle las dos

compañías dramáticas ^u•tuantc^s en A1aclrid, ^^ la genial inter-

pretación de A^aría 1;nacia lháñez, nc^ salvaron ril Suncho

Gaycfa de su c•namort^do Caclalsu. Sólo triunfa, entre toda

1,^ engolada producción de tragedias, Lu Raq^cel, de don Vi-
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cente :^ntc^nio (iarcía de la Huc•rta ; obra, aunyue de factura
clasicista, escrita con elocuencia y pasión ^• clue, además, por

el tema, entronca con nuestro teatro del Siglo dc Oro.
^^1 lado de la tragedia engolada v declamaturia, el clasi-

cismo afrancesado pretende imponer un tipo de comedia sen-
ciila y clara, de ambiente ni popular ni aristocrático, yue no
dudar(amos en llamar burgués si las luchas sociales nc^ hu-
bieran desnaturalizado el recto sentido de esta palabra. E1
buen público tumultuoso y apasionado de los tcatros, al que
Comella y otros escritores a la antigua usanza solían trans-

portar en sus obras de las Cortes a los campos de batalla, y
que se divertía con los desplantes de reinas y chambelanes, no
se pod(a conformar fáeilmente con estas anécdotas simples

sosamente escenificadas. Los ensayos dr. los escritores más

cultos no ten(an éxito, y sólo la indudable experiencia dramá-
tica y el buen gusto de don Leandro I^ernández de Moratín- ,..,.. __ ____._. ____ _
consiguió triunfar, logrando, aun más que el aplauso, el ge-
neral conocimiento de sus méri±os. Moratín, en otro ambiente

más propicio, hubiera escrito páginas brillantes para el 1'eatr^^
español. De sus cinco comedias originales, dos son obras per-

fectas: Iŝ l sí dcr las niñas y EI Café, aunque más que por sus

cualidades sobresalientes por la ausencia de defectos. Dentro •

de su tono menor, de su colorido suavemente empastado, son
dos obras maestras, sobre todo si se las compara con las res-
tantes producciones de su tir.mpo. Conocedor profundo del

teatm francés y del italiano, así como del español del Siglo

de Oro, don Leandro no rinde tal ve-r, el fruto que se podfa

cspc^rar dc su arnplia cultura clramática, de su formación hu-

manística _̂ • cle su talento indudable. Su carácter tímido y

retraídu, v los azares políticc^s qtre turbaron su vida, no eran,

por otra parte, propicios para que produjera obra copiosa

precisamente en un género como el dramático, que exige ava-

sall^idora personalidad humana, í mpetu y decisión de triun-

far. Sin embargo, pese a su obra parva, Moratín es el primer

auf^r de su tiempo.
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Otra dircAcciún en el teatro del siglo xv[n es la comedia de-

elamatoria y sentimental, también de orígen francés : La co-

medie larmuyantc está repre.sentada más allá de los Pirineos

por Nivelle de la Chaussée y Diderot, entre otros. Nuestr.,

comedia lacrirnosa más característica es El delincuente hon-

rado, dt: Jovellanos, obra dividida en cínco actos v cacrita en

prosa tan honrada cc^mo el duelista Don Torcuato, personajc

principal de !a obra. Lo más curioso es que el autor, clasicisr<^

a machamartillo, resulta aquí cultivando un género claramen-

te prerromántico, por la declamación humanitaria v el espf-

ritu de rebeldfa que existe al contraponer la le_^^ natural in-

manente, y la ley positiva y escrita.

La otra gran figura del teatro en el siglo xv[[t es, junto

a Moratín, el sainetero madrileño don Ramón de la Cruz, a

quien se suelc: presentar, frente a don Leandro, ccamo rc:pre-

sentante de la tradición española y lo es, ciertamente, aunque

sólo en las obras menores, pues cuando escrihe .,hras ^xtensas

sufre también la influencia del teatro fr.cncés e italianc^ de

tipo pseudoclásico. Lo quc ha dado a dc^n Ranuín dc la Cruz

fama imperecedera son sus sainetes, deliciusc^s c-uadritos popu-

lares en los yue un levfsimo asunto sirvc• d^^ pretexto para el

desfile de tipos de la época vistos con fina c^bservacicín cos-

tumbrista y, a veces, con agudos rresgos s^-ctíricos. Los saine-

tes de Cruz nos han familiarizado con los bailes de candil ^^

las vendedoras de castañas, con los mercaderes del Rastro,

las majas vengativas v los valentones fachendo^us, c„n lo^

abates jaraneros y los sc•ñc^ritc^s remilgad^s...

Uno de los personajes cle la set,runda parte cle su sainete,

La C'omedia caser^r, r,ln^det ► dc^ cluc• nn estudia cn otro libro

que en c,l de la rralidacl mism., :

-Seí^or c^ln^: 131c^s, r, c^e qué libro

ha sucaclo c^cslc^ esr (exto "?

-llel tr^uho de !ci z^idn

h^u^n-a^ta, ytcc^ es dortde leo.
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Lstas palabra_s pudrían ser aplicadas ^ ► I propiu l'rui. Se

inspiraba, sí, ciertamente, en el teatro de la vida, y sus sai-

netes eran acogidos por el pueblo con singular complac.encia ;

el público se reconocia en ellos, con sus defcctos ^• ^•irtudes,

se recreaba en contemplarse en aquel vivo azogue del sainete

y hasta hallaba una complacencia singular cuando veía a los

personajr.s de la clase media objeto de inocc^nte burla, mien-

tras el poeta reservaba su más cordial comprensifin para loti

tipos más pintorescos y populares.

^lajas y soldados, damas y petimetres desfilan pur los sai-

netes del gaditano Juan Ignacio González del Castillo ; peru

también payos }^ lugareños, marinos, toreros }' gitanos quc•

llevan a sus obras el colorido de la feria del Puerto y el sala-

do sabor de las marismas de su tierra. ^1a1 conocido el teatru

de González del Castillo, representa una fórmula del sainete

más próxima a la regularización neoclásica, y bien rnrrc•ce un

estudio demorado que tal vez emprendamos algún día. Su

teatro es evidentemente inferior al del sainetero madrileñu, in-

discutible primera figura en este arte menor, pero le concedc•

dignamente decoroso lugar en la historia de nuestras letrás.

González del Castillo, como Cruz y A9oratín, vivió triste }'

pobremente, pero, más dichosc^ que éstos, tuvo la fortuna de

rnorir juven... Entonces las obras dramáticas nu sr hacían

cente.narias merced a una propaganda bien dirigida, y el autor

lo únicu que ganaba cun ellas era 11 popularidad.

I,os tipos de teatro que hemos reseñado se prolongan du-

rante el primer tercio del siglo xrx. La guerra de la Indepen-

dencia origina un florecimiento ocasional drl teatro satírico,

de tendencia política, que todavía nu ha sidu estudiado, ^• que

constitu}^e la nota más característica de esta época. Quintana,

Cienfuegos v utros escritures ccrntinúan manteniendo e^l tipo

de trageclia dc•1 sig(o ^^'in. l;n cuanto a Irr comedia c•s bien

perceptible 1a tficsrcia ^li• lr^ 1^•cri^í:^ muratiniana. Tuclu ello ha

cle hundirse ^ cic^^a}^ari•cc^r cun ^^1 rum^inticismu, moda tam-
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bién de origen extranjero, pero más adecuada a nuestru tem-
peramento ^^ srnsibilidad yue e! arte frío v racionalista de los
neoclásicos. La tragedia, altiva y engolada, per^•cc totalmen-
te, siendo sustituída por el drama rumántico exaltado _v pu-
limétrico. La comedia moratiniana, enriyuecida pur el inge-
nio y las sales de Bretcín, u transfc,nna en un tipo más mo-
derno y complicado. En el sain^•te perdura el recuerdo ^ ejem-
plo de don Ramón de la Cruz.


